
Curso Bíblico por 
Correspondencia

03 - Dios habla al hombre



© 2022

La Verdad Para El Mundo

Este libro puede 
reproducirse y distribuirse 
mientras que no se realicen 
alteraciones de ningún tipo 
y no se cobre por recibirlo.

www.laverdadparaelmundo.org

All scripture quotations in this publication are from the 
Reina Valera 1960. El texto Bíblico ha sido tomado de la 
versión Reina-Valera 1960 ©  Sociedades Bíblicas en América 
Latina; renovado 1988 Sociedades Bíblicas Unidas. Utilizado 
con permiso. Reina-Valera 1960TM es una marca registrada 
de la American Bible Society, y puede ser usada solamente 
bajo licencia. 

Ilustraciones bíblicas cortesía de Sweet Publishing
http://sweetpublishing.com



En la última lección vimos 
los atributos de Dios. No 
conoceríamos estos atributos con 
solo mirar la Creación de Dios. 
Dios reveló esa información en Su 
comunicación al hombre, la Biblia. 
En esta lección veremos por qué 
Dios le habló al hombre, cómo le 
ha hablado y cómo determinar lo 
que estamos autorizados a hacer o 
no por Su palabra.

Por Qué Dios Habla al Hombre

Para Decirnos Acerca de Él

Ya que hemos estudiado los atributos de Dios, hemos visto 
una razón por la que Dios le ha hablado al hombre y es para 
decirle al hombre más acerca de Sí mismo. De hecho, se podría 
argumentar que Dios nos está diciendo más acerca de Sí mismo 
en cada libro de la Biblia. 

Dios ama al hombre como se nos dice en la Biblia. 
“Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.” (1 
Juan 4:19) Dios no nos creó para luego dejarnos solos. Quería 
contarnos más acerca de lo que necesitábamos saber, incluyendo 
información acerca de Él mismo.

Para Decirnos el Sentido de la Vida

El rey Salomón explica el propósito de la vida. Dios le 
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había dado a Salomón sabiduría y grandes riquezas. El buscó 
la felicidad en diferentes maneras, como el vino, mujeres y el 
canto. Pero se dio cuenta de que el propósito del hombre no era 
perseguir los placeres terrenales de la vida. Eso era vanidad. 
En cambio, declaró el significado de la vida diciendo: “El fin 
de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus 
mandamientos; porque esto es el todo del hombre. Porque Dios 
traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, 
sea buena o sea mala.” (Eclesiastés 12:13-14)

Todo el propósito del hombre es temer a Dios y guardar Sus 
mandamientos. ¿Por qué? Porque eso es para nuestro propio 
bien. Eso es lo que nos mantiene en una estrecha relación con 
nuestro Creador. Pecar o rebelarse contra los mandamientos de 
Dios debe separarnos de nuestro Dios santo que es perfecto. “He 
aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, 
ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniquidades 
han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros 
pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.” 
(Isaías 59:1-2) Dios nos ama y quiere que permanezcamos 
con Él. Nosotros mostramos nuestro amor a Dios al guardar 
Sus mandamientos. Jesús dijo: “Si me amáis, guardad mis 
mandamientos.” (Juan 14:15) Dios creó al hombre para que 
podamos compartir el amor y estar juntos.

Para Decirnos Sus Mandamientos

No podemos guardar los mandamientos de Dios 
y permanecer en Su presencia si no conocemos tales 
mandamientos. En la actualidad, leemos acerca de los 
mandamientos de Dios mirando Su palabra, la Biblia. En 
otra lección analizaremos cómo sabemos que la Biblia es 
comunicación de Dios. Por ahora, note que Dios nos ha dicho 
todo lo que necesitamos saber para hacer el bien y permanecer 
con Él. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 

Dios nos dice que fuimos creados y por 
qué fuimos creados.
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enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 
a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra.” (2 Timoteo 3:16-17)  

Para Decirnos Cómo Ser Salvos

En algún momento de nuestras vidas hemos quebrantado los 
mandamientos de Dios y nos hemos ganado la pena de muerte, 
la cual significa “una separación”. “Porque la paga del pecado 
es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo 
Jesús Señor nuestro.” (Romanos 6:23) Como declaramos 
anteriormente, Dios es perfecto y santo. Él no puede tener pecado 
en Su presencia. Es nuestro pecado lo que nos separa de Dios.

Sin embargo, Su palabra, la Biblia, nos habla de Su Hijo 
Jesús. Jesús es Dios y nació en esta tierra como hombre para 
vivir una vida perfecta y pagar la pena por nuestros pecados. 
Dios perdió a un hombre perfecto cuando el hombre pecó. 
Jesús vivió una vida perfecta como hombre y se sacrificó a sí 
mismo a Dios para devolverle un hombre perfecto a Dios. En 
otra lección veremos la evidencia de que Jesús es Dios. La Biblia 
nos habla hoy de Jesús, del sacrificio que hizo por nosotros y 
que podemos regresar a la presencia de Dios si aceptamos ese 
sacrificio.

Romanos 10:13-14

Juan 3:16

Lucas 13:3

Mateo 10:32

Marcos 16:16

Apocalipsis 2:10

Escuche
Crea

Arrepiéntase
Confiese

Sea Bautizado
Viva Fielmente
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Jesús murió para pagar la pena por nuestros pecados. 
Nosotros aceptamos ese sacrificio por nosotros y lavamos 
nuestros pecados al obedecer las palabras registradas por los 
escritores inspirados y por Dios.

1. Escuche las buenas noticias acerca de Jesús y Su 
sacrificio. - “porque todo aquel que invocare el nombre 
del Señor, será salvo. ¿Cómo, pues, invocarán a aquel 
en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de 
quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les 
predique?”  (Romanos 10:13-14)

2. Crea que Jesús es el Hijo de Dios y murió para pagar 
la pena por los pecados. - “Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna.”  (Juan 3:16)

3. Arrepiéntase poniendo su mente y acciones contra 
el pecado y poniéndolas en seguimiento de los 
mandamientos de Dios. - “Os digo: No; antes si no os 
arrepentís, todos pereceréis igualmente.”  (Lucas 13:3)

4. Confiese que Jesús es el Hijo de Dios. - “que si 
confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás 
salvo.” (Romanos 10:9)

5. Sea bautizado, sumergido bajo el agua, para lavar 
sus pecados. - “Ahora, pues, ¿por qué te detienes? 
Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su 
nombre.”  (Hechos 22:16)

6. Viva fielmente obedeciendo y sirviendo a Jesús. - “...Sé 
fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida.”  
(Apocalipsis 2:10b)

No se preocupe si todavía no comprende completamente 
todas estas cosas. En otra lección profundizaremos acerca de 
las diferentes partes de ser salvo. Por ahora, dese cuenta de que 
Dios nos amó lo suficiente como para asegurarse de que esta 
importante información se comunicara al hombre y se preservara 
para las generaciones venideras.
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¿Cómo Ha Hablado Dios?

Hay tantas maneras diferentes en que podemos comunicarnos 
en la actualidad, especialmente gracias a la tecnología. Dios 
también ha usado diferentes formas y medios para comunicar 
Su mensaje. No veremos todos los ejemplos, pero analizaremos 
algunas formas diferentes en que Dios se ha comunicado con el 
hombre en función de las diferentes dispensaciones.

Una dispensación es realmente una cierta forma en que un 
gobierno o autoridad opera durante un cierto periodo de tiempo. 
Para nuestros propósitos, estamos viendo tres formas diferentes 
en que Dios ha operado y se ha comunicado con el hombre 
durante tres periodos de tiempo.

Dispensación Patriarcal

“Patriarca” se refiere a un padre. Entonces, la Dispensación 
Patriarcal se refiere a un tiempo en que Dios habló directamente 
a los hombres y a los padres. Esas personas podrían luego pasar 

la información a otros.
Por ejemplo, Dios 

habló directamente al 
primer hombre, Adán. 
“Tomó, pues, Jehová 
Dios al hombre, y lo 
puso en el huerto de 
Edén, para que lo 
labrara y lo guardase. 
Y mandó Jehová Dios 
al hombre, diciendo: 
De todo árbol del 
huerto podrás comer; 
mas del árbol de la 
ciencia del bien y 
del mal no comerás; 

porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.” 
(Génesis 2:15-17) Esto fue antes de la creación de la mujer. Es 
posible que Adán le haya contado a Eva las instrucciones que 

Dios habló directamente 
a los hombres durante la 
Dispensación Patriarcal.
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Dios le había dado. Aparentemente, ella sabía lo que Dios había 
dicho porque se lo repitió al diablo, que estaba operando como 
una serpiente. “Pero la serpiente era astuta, más que todos los 
animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo 
a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol 
del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de 
los árboles del huerto podemos comer; pero del fruto del árbol 
que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le 
tocaréis, para que no muráis.” (Génesis 3:1-3) Dios le dio las 
instrucciones a Adán y Adán se las repitió a Eva. Así funcionaría 
la Dispensación Patriarcal.

Luego vemos a Caín y Abel, los hijos de Adán, ofreciendo 
sacrificios a Dios. “Y aconteció andando el tiempo, que Caín 
trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. Y Abel trajo 
también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de 
ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda; pero 
no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó 
Caín en gran manera, y decayó su semblante.” (Génesis 4:3-
5) Entonces, ¿por qué aceptó Dios la ofrenda de Abel y no la de 
Caín? La respuesta es que Abel siguió las instrucciones que le 
habían sido dadas, probablemente por medio de Adán, pero Caín 
no las siguió. Más adelante en la Biblia leemos: “Por la fe Abel 
ofreció a Dios más excelente sacrificio que Caín, por lo cual 
alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de 

sus ofrendas; y muerto, aún 
habla por ella.” (Hebreos 
11:4) Abel ofreció un mejor 
sacrificio por fe. ¿Cómo 
consiguió él la fe? “Así que la 
fe es por el oír, y el oír, por la 
palabra de Dios.” (Romanos 
10:17) La única forma en que 
Abel pudo haber ofrecido un 
mejor sacrificio por fe sería 
porque había escuchado las 
instrucciones de Dios. Una vez 
más, la Dispensación Patriarcal 

La ley fue escrita durante 
la Dispensación Mosaica.
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hizo que Dios le diera instrucciones para el sacrificio a Adán, y 
Adán transmitió esas instrucciones a sus hijos. Abel obedeció, 
pero Caín no lo hizo.

Dispensación Mosaica

Después, Dios entregó Su ley al hombre y esta fue escrita. 
Actualmente se sigue leyendo. Dado que Moisés era el líder 
de los judíos, el pueblo de Dios en ese momento, y dado que 
Dios le dio la ley a él, llamamos a este periodo de tiempo la 
Dispensación Mosaica.

La parte más famosa de las leyes dadas en este momento 
debe ser Los 10 Mandamientos. Estos se encuentran en el Libro 
de Éxodo, capítulo 20. Pero, hay otras leyes dadas a los judíos 
en los libros de Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.

Dios también reveló Su voluntad a Su pueblo a través de 
los profetas. Un profeta es simplemente un vocero de Dios. Los 
profetas a veces hacían profecías o predicciones para el futuro. 
Algunos de estos predijeron la venida de Jesús. Por ejemplo, 
Miqueas predijo que Jesús nacería en Belén Efrata. “Pero tú, 
Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, 
de ti me saldrá el que será Señor en Israel; y sus salidas son 
desde el principio, desde los días de la eternidad.” (Miqueas 
5:2) Esta es una de las formas en que sabemos que la Biblia 
es comunicación de Dios. El hombre no puede hacer tantas 

predicciones y hacer que se 
cumplan. Pero los profetas 
también comunicaban lo 
que Dios quería decirle al 
pueblo, aunque no contenía 
predicciones sobre el futuro. 
Muchos de los libros del 
Antiguo Testamento son 
registros de los profetas de 
Dios, incluyendo los libros 
de Isaías, Jeremías, Miqueas, 
Zacarías y otros.

Dios quiere que escuchemos 
a Jesús durante la 

Dispensación Cristiana.
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Dispensación Cristiana

“Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas 
maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyó 
heredero de todo, y por quien asimismo hizo el universo;”  
(Hebreos 1:1-2)

La Dispensación Cristiana es el momento en que Dios habla 
al hombre a través de Su Hijo, Jesús. Ahora estamos viviendo en 
la Dispensación Cristiana. 

El Nuevo Testamento registra la vida de Jesús y sus 
enseñanzas. Lucas escribió: “En el primer tratado, oh Teófilo, 
hablé acerca de todas las cosas que Jesús comenzó a hacer y 
a enseñar, hasta el día en que fue recibido arriba, después de 
haber dado mandamientos por el Espíritu Santo a los apóstoles 
que había escogido;” (Hechos 1:1-2) Jesús ascendió al cielo 
después de resucitar de entre los muertos, pero aún después 
de eso dio mandamientos a través del Espíritu Santo. En otras 
palabras, Jesús estaba enviando Sus enseñanzas a través del 
Espíritu Santo, y luego el Espíritu Santo guió a los autores 

mientras escribían. Tenemos sus 
escritos en la Biblia.

Podemos aprender lo que 
necesitamos para nuestras vidas 
ahora leyendo las enseñanzas 
de Jesús. También podemos 
aprender a vivir imitando la vida 
de Jesús, de la cual podemos leer 
en la Biblia.

Autoridad Religiosa

Cuando se trata de religión, 
hay dos maneras en que podemos 

hacer las cosas: 1) a la manera de Dios, o 2) a nuestra manera. 
Caín ignoró el camino de Dios y trató de hacer las cosas a su 
manera. Eso no funcionó de acuerdo con Dios. “Y Abel trajo 
también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo 

¡Debemos tener la 
autoridad de Dios para lo 
que hacemos en religión!
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de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda;”. 
(Génesis 4:4) Otro ejemplo de la Biblia es Nadab y Abiú, 
quienes trataron de ofrecer fuego “extraño” o “no autorizado” 
a Dios. Ellos aprendieron por las malas por no seguir los 
mandamientos de Dios y hacer las cosas a su manera. “Nadab 
y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y 
pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y 
ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él nunca 
les mandó. Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y 
murieron delante de Jehová.” (Levítico 10:1-2) 

La religión es, al fin y al cabo, el culto y la obediencia a lo 
divino, a Dios. Tendría sentido hacerlo de una manera que agrade 
a Dios, sea o no sea la forma en que elegiríamos hacerlo. Dios es 
la audiencia de nuestra adoración, no nosotros mismos.

El Camino de la Autoridad

Hemos visto el camino de la autoridad tal como se aplica a 
nosotros en la actualidad. Dios nos ha hablado a través de Su 
Hijo, (Hebreos 1:1-2). Su Hijo, Jesús, vivió y ensenó mientras 
estuvo en esta Tierra y esa información fue registrada. (Hechos 
1:1) Luego, después de ascender al Cielo, Jesús envió Sus 
mandamientos al Espíritu Santo, quien los transmitió a los 
escritores. (Hechos 1:2) Los apóstoles y los escritores inspirados 
fueron guiados por el Espíritu Santo mientras escribían la vida 
de Jesús y las enseñanzas de Jesús. (2 Pedro 1:21) Por lo tanto, 
la autoridad y las enseñanzas de Dios están encerradas en Su 
palabra, la Biblia.

Si queremos saber lo que Dios manda para nosotros hoy 
en la Dispensación Cristiana, leemos el Nuevo Testamento. Si 
queremos saber cómo vivir nuestras vidas, lo hacemos según el 
modelo, el cual es Jesús, y leemos sus enseñanzas en el Nuevo 
Testamento. Si queremos saber cómo ser salvos del pecado 
y volver a la presencia de Dios, leemos los mandamientos y 

El Camino de la autoridad

Dios » Jesús » Espíritu Santo » Escritores inspirados » Biblia



enseñanzas del Nuevo Testamento. Si queremos enseñar a otros 
y lo hacemos sabiendo que estamos enseñando lo que Dios 
aprueba, enseñamos lo que es del Nuevo Testamento o está 
de acuerdo con el mismo. Cuando hacemos eso, sabemos que 
estamos aprendiendo, viviendo y enseñando con la autoridad 
y aprobación de Dios. “Toda la Escritura es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, 
enteramente preparado para toda buena obra.” (2 Timoteo 
3:16-17)

Estableciendo Autoridad Religiosa

Aunque la Biblia es la palabra de Dios, aún debemos 
manejarla apropiadamente o saldremos con alguna doctrina 
incorrecta. Cuando algo está escrito, uno no escucha la inflexión 
de la persona que lo dice y puede ser más difícil de entender. 
Además, si uno mira algo, como una oración o un versículo de 
la Biblia, y no mira las oraciones que lo rodean, es posible que 
tome el significado fuera de contexto. La Biblia nos dice que 
manejemos la palabra de Dios apropiadamente. “Procura con 
diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no 
tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.” 
(2 Timoteo 2:15)

Por lo tanto, cuando vamos a la Biblia para ver lo que Dios 
autorizó o no autorizó, debemos hacerlo con cuidado. De esa 
manera salimos con la interpretación correcta y estamos seguros 
de que estamos haciendo lo que Dios quiere. Al igual que Abel, 
queremos escuchar los mandamientos de Dios para que cuando 
practiquemos nuestra religión, lo hagamos correctamente y 
Dios esté complacido. Por lo tanto, vamos a la Biblia, la palabra 
de Dios, para ver lo que Dios nos ha autorizado hacer. Si no 
obtenemos autoridad de la palabra de Dios, la Biblia, sabemos 
que no está autorizada. “Y todo lo que hacéis, sea de palabra o 
de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él.”. (Colosenses 3:17) “en 
el nombre del Señor Jesús” significa con Su autoridad. Esto es 
similar a un policía que dice: “Alto, en nombre de la ley”. Las 
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leyes del país dan a la policía la autoridad para decirle que se 
detenga. Hagamos lo que hagamos en nuestra vida, debemos 
hacer lo que agrada a Dios.  

Declaraciones Explícitas

Una forma en que Dios nos da autorización para hacer 
cosas en Su palabra es a través de declaraciones explícitas. 
Estas son a menudo declaraciones directas y pueden tener la 
forma de un mandato. Si bien nada de la Biblia fue escrito 
hacia nosotros, esta fue escrita y registrada para nosotros. No 
encontraremos un mandamiento en la Biblia con nuestro nombre. 
Pero, encontraremos mandamientos para los cristianos en la 
Biblia. Si queremos ser cristianos como lo eran en el primer 
siglo cuando se escribió la Biblia, también seguiremos esos 
mandamientos. Sin embargo, hay excepciones, porque no todo 
en el Nuevo Testamento se aplica a nosotros hoy. Es, después 
de todo, una colección de escritos del primer siglo, la mayoría 
de los cuales fueron escritos para personas específicas. Por 
ejemplo, el mandato de usar poderes milagrosos no podría ser 
cumplido por nosotros hoy porque los poderes milagrosos ya no 
están disponibles para nosotros hoy. En ese caso, el autor y la 
audiencia de la escritura nos informan que el mandato fue escrito 
para alguien más, y el contexto histórico y otras enseñanzas de la 
Biblia nos informan que el mandato no se aplica a nosotros hoy. 
No se preocupe por todos los detalles de cada ejemplo en este 
momento. Solamente recuerde que hay declaraciones explícitas 
que podemos seguir hoy.

Las declaraciones explícitas pueden ser 1) generales o 2) 
específicas. Por ejemplo, Dios le dio a Noé algunas instrucciones 
específicas sobre cómo construir un arca. “Dijo, pues, Dios a 
Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena 
de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con 
la tierra.Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en 
el arca, y la calafatearás con brea por dentro y por fuera.Y de 
esta manera la harás: de trescientos codos la longitud del arca, 
de cincuenta codos su anchura, y de treinta codos su altura.” 
(Génesis 6:13-15) Jesús dio un ejemplo de una declaración 
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general explicita. “Por tanto, id, y haced discípulos a todas las 
naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas 
que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo. Amén.” (Mateo 28:19-20) Jesús 
dijo explícitamente que fuéramos y ensenáramos a la gente, pero 
no dio instrucciones específicas sobre cómo hacerlo. Podríamos 
enseñar a las personas usando programas de televisión, 
programas de radio, predicar sermones, tener discusiones bíblicas 
o incluso escribir cursos bíblicos por correspondencia. Pero, 
¿cuál elegimos? Aquí es donde entra en juego la “conveniencia”. 
La conveniencia es descubrir la forma más eficiente de hacer 
algo cuando Dios no nos ha dado todos los detalles sobre cómo 
hacerlo. Imagínese lo larga que sería la lista si Jesús comenzara a 
enumerar todas las diferentes formas en que las personas podrían 

Conveniencia vs. Adición
La conveniencia nos ayuda a realizar la acción que está 

autorizada de una manera más eficiente. Una adición nos 
hace hacer algo además de la acción autorizada. 

Para asegurarnos de que no estamos haciendo algo además 
de la acción autorizada, podemos hacernos algunas 

preguntas simples:

• ¿Lo que estoy haciendo es una ayuda para llevar a cabo 
la acción autorizada?

• Al hacer esto, ¿estoy haciendo ahora una acción separada 
además de la declaración autorizada?

Por ejemplo: 
El Nuevo Testamento autoriza cantar a Dios (Efesios 5:19; 
Colosenses 3:16). El uso de un himnario o libro de cantos 
sería una ayuda para llevar a cabo la acción autorizada 
y no crea una acción separada. Cuando uso un libro de 

cantos, sigo cantando. Tocar un instrumento con el canto 
es un añadido porque ahora estoy haciendo dos acciones: 

1) cantar, que está autorizado, y 2) tocar, que no está 
autorizado. Incluso si se usa como ayuda para cantar, 

todavía crea una acción adicional no autorizada.

14



enseñar a otros durante el resto del tiempo. En lugar de hacer 
eso, simplemente les dijo que fueran y enseñaran y les permitió 
aprender los detalles. Mientras estemos enseñando a la gente la 
palabra de Dios, estamos llevando a cabo la declaración general 
y explícita de Jesús. 

Jesús originalmente dio este mandamiento a sus apóstoles. 
Pero sabemos que esta declaración se aplica a nosotros en la 
actualidad porque Jesús les dijo a los apóstoles que enseñaran a 
otras personas a obedecer las cosas que Él les había mandado a 
ellos. Por lo tanto, si Jesús les dijo a los apóstoles que enseñaran 
a otras personas lo que se les había enseñado, las otras personas a 
las que se les enseña también deben ir y enseñar a otras personas, 
y así sucesivamente.

Declaraciones Implícitas

Las declaraciones implícitas no están dirigidas a nadie 
en particular, pero se puede implicar que incluyan personas. 
A diferencia de una declaración explícita que dice algo 
directamente, una implicación es algo que se sugiere.

Jesús dio un ejemplo de una declaración implícita. “El 
que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado.” (Marcos 16:16) Note que Jesús no 
dijo, “Juan López debe creer y ser bautizado y ser salvo.” No 
dijo explícitamente el nombre de nadie. En cambio, sugirió 
que si alguien quiere ser salvo, debe creer y ser bautizado. 
Aunque no se nos nombra específicamente, estamos incluidos 
en la implicación. Si alguno quiere ser salvo, debe creer y ser 
bautizado. Eso me incluye a mí o a cualquier otra persona. Jesús 
simplemente dijo que la persona que hace estas cosas se salvará.

Ejemplo aprobado

Algunas cosas en el Nuevo Testamento son hechas por 
cristianos del primer siglo, pero no tenemos declaraciones 
explícitas o implícitas que nos digan que lo hagamos. Pero, 
todavía puede ser un ejemplo aprobado.

Por “ejemplo aprobado”, queremos decir que Dios 
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obviamente lo aprueba porque el Espíritu Santo inspiró a 
los escritores a registrar que sucedió y no se menciona la 
desaprobación de Dios. Si el Espíritu Santo lo grabó para la 
posteridad, lo hicieron los cristianos del primer siglo, no hay 
enseñanza en la Biblia de que Dios no lo aprobó, y podemos 
emularlo en el siglo actual, entonces es un ejemplo aprobado.  
Tenga en cuenta que debe ser algo que podamos emular. Algunas 
cosas hechas en el primer siglo son imposibles para nosotros hoy, 
como hacer milagros.

Un ejemplo aprobado que leemos es el de los cristianos 
que se reúnen para adorar a Dios el primer día de la semana. 
Recuerde que bajo la Dispensación Mosaica, a los judíos se les 
dijo que honraran el Sábado o el séptimo día, el ultimo día de 
la semana. “Acuérdate del día de reposo para santificarlo.” 
(Éxodo 20:8) Ya que Cristo resucitó el primer día de la 
semana, vemos a los cristianos reunirse el primer día de la 
semana para adorar a Dios. “El primer día de la semana, 
reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba, 
habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta 
la medianoche.” (Hechos 20:7) Los cristianos del primer siglo 
participaban de la comunión, o la Cena del Señor, y escuchaban 
la predicación. Aprenderemos más sobre estos actos de adoración 
en otra lección. Pablo también instruyó a los cristianos a realizar 
otro acto de adoración, dar, cuando se reunieran el primer día 
de la semana. “En cuanto a la ofrenda para los santos, haced 
vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de 
Galacia. Cada primer día de la semana cada uno de vosotros 
ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo, 
para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas.” 
(1 Corintios 16:1-2) Parece evidente que el primer día de la 
semana era el día en que los cristianos se reunían para adorar a 
Dios. Estos textos están grabados para nosotros. Ninguna parte 
de las Escrituras muestra que Dios desaprobó́ la práctica, como 
sí sucedió con Caín, Nadab y Abiú. Los cristianos de este siglo 
también quieren agradar a Dios. Por lo tanto, nos reunimos para 
adorar a Dios el primer día de la semana y seguir un ejemplo 
aprobado.

16



Silencio de las escrituras

Algunos tratarán de insertar cosas 
no autorizadas en la adoración o en su 
vida diaria. Un argumento utilizado para 
justificarlo es: “¡Dios no dijo que no se  
podía!” En otras palabras, podrían estar 
argumentando que Dios guardó silencio 
sobre ese tema y, por lo tanto, tenemos 
autoridad.  

Pero imagina lo grande que tendría 
que ser la Biblia si tratara de registrar cada 
instancia de las cosas que no puedes hacer. 
Imagínese cuántas horas tendríamos que 

tomar investigando la Biblia para tratar de averiguar si algo que 
queremos hacer está incluido en la lista de “¡No harás!”

El hecho de que la Biblia guarde silencio sobre algo 
no significa que esté autorizado. ¡En cambio, lo hace no 
autorizado!

Mira de nuevo el ejemplo de Nadab y Abiú. “Nadab y Abiú, 
hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron 
en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron 
delante de Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó. 
Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron 
delante de Jehová.” (Levítico 10:1-2) Note que la Biblia 
registra que hicieron algo “que él nunca les mandó”. Dios fue 
específico sobre cierto tipo de fuego y guardó silencio acerca de 
otros. Cuando Dios especifica algo y guarda silencio sobre otras 
cosas relevantes a ese tema, entonces el silencio no autoriza, ¡lo 
prohíbe! 

 Recuerde que la ofrenda de Abel agradó a Dios porque la 
había hecho por fe. (Hebreos 11:4) La fe viene de oír la palabra 
de Dios. (Romanos 10:17) Si la palabra de Dios guarda silencio 
sobre algo, entonces, ¿cómo podemos hacerlo con fe en que está 
autorizado por Dios? La verdad es que no podemos hacer nada 
con fe y agradar a Dios si no podemos escucharlo de la palabra 
de Dios porque es silenciosa.
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Las preguntas de repaso para esta 
lección se encuentran en la siguiente 
página. Encierre en un círculo la letra 
de la respuesta correcta para cada 
pregunta. Una vez que haya encerrado 
en un círculo todas las letras de sus 
respuestas, llene los espacios en blanco 
de la información que viene después de 
las preguntas. Al final, separe la página 
de preguntas y envíela por correo a su 
instructor para que la revise y le otorgue 
el crédito para su certificado.
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LVPM CBC-03 Preguntas de Repaso
(Encierre en un círculo la letra de la respuesta correcta)

1. Dios nos dice que el significado de la vida es:
a. obtener tantas posesiones materiales como podamos
b. vivir tantos años como podamos
c. temer a Dios y guardar sus mandamientos
d. Ninguna de las anteriores

2. Dios habló al hombre para:
a. enseñar al hombre acerca de quién es Dios
b. decirle al hombre cómo ser salvo
c. decirle al hombre los mandamientos de Dios, el creador
d. Todas las anteriores

3. Una dispensación es un:
a. Periodo de tiempo en que opera un tipo de autoridad
b. conjunto de leyes dadas al hombre

4. Las 3 dispensaciones diferentes son:
a. Romana, Griega y Moderna
b. Patriarcal, Mosaica y Cristiana
c. Asiria, Babilónica y Medo-persa

5. ¿Qué falta en este Camino de Autoridad (Dios–
Jesús–_______–Escritores inspirados–Biblia)?

a. Apóstoles
b. Judíos
c. El espíritu santo

6. ¿Qué hace una conveniencia?
a. Nos da la libertad de alterar la acción autorizada si 
vemos la necesidad
b. Nos ayuda a realizar la acción autorizada de manera 
eficiente
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7. “El que creyere y fuere bautizado, será salvo”, es un 
ejemplo de cuál tipo de declaración:

a. Explícita
b. Implícita

8. Un ejemplo de una acción es un ejemplo aprobado 
cuando:

a. no hay Escrituras que condenen la acción registrada
b. la acción es realizada por apóstoles y/o cristianos
c. el ejemplo se encuentra en las escrituras
d. todas las anteriores

9. Cuando algo se especifica de las Escrituras y guarda 
silencio sobre cualquier otra cosa, entonces esa cualquier 
otra cosa es:

a. una cuestión de conveniencia
b. no autorizada y prohibida

10. Si algo está prohibido, siempre se puede encontrar 
ese “No debes”.

a. Verdadero
b. Falso

Una vez que haya encerrado en un círculo todas las letras de sus 
respuestas, llene la información de abajo. Luego, separe esta 
página y envíela por correo a su instructor para que la revise y le 
otorgue el crédito para su certificado.

Nombre

La dirección

Ciudad

Estado

País
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Siga estudiando la Biblia en
nuestro sitio web:

www.laverdadparaelmundo.org

• Materiales de estudio bíblico en 
español

21




	Nombre: 
	La dirección: 
	Ciudad: 
	Estado: 
	País: 
	Question 1: Off
	Question 2: Off
	Question 3: Off
	Question 4: Off
	Question 5: Off
	Question 6: Off
	Question 7: Off
	Question 8: Off
	Question 9: Off
	Question 10: Off


